
penetre en las líneas grabadas. Se sitúa 
sobre el taco una hoja de papel, delgada 
y suave, y se procede a la impresión, 
bien a mano o haciendo pasar el taco y el 
papel por el tórculo.

Grabado en hueco

Es lo contrario del grabado en relieve; en 
lugar de sobresalir de la superficie, las 
líneas de la imagen están incisas en una 
plancha de metal. May dos tipos básicos 
de grabado en hueco: se puede grabar el 
dibujo en la plancha utilizando diversos 
instrumentos puntiagudos llamados agu­
jas, bruñidores, raedores y graneadores, 
o se puede rebajar en la plancha por la 
corrosión de los ácidos. Gracias a estos 
diferentes métodos el grabado en hueco 
permite conseguir una amplia gama de 
efectos visuales.

Talla dulce

Esta técnica, en función de la colocación y 
grosor de las líneas, permite al artista con­
seguir imágenes de gran detalle, densa­
mente delineadas, o imágenes imprecisas 
y ligeras. Cuando la imagen está ya hendi­
da en la plancha (de metal o de madera), 
se aplica en toda la lámina una tinta suave 
con el rodillo, procurando que la tinta 
penetre bien en todas las ranuras. A con­
tinuación se limpia con cuidado la super­
ficie de la plancha dejando únicamente la 
tinta de las grietas. Se coloca después la 
lámina en la platina del tórculo; encima de 
ella el papel humedecido, y encima de 
éste unas capas de fieltro o almohadillas. 
Bajo la presión de los rodillos del tórculo, 
el papel y las almohadillas sacan la tinta 
de las ranuras haciendo que la imagen 
quede estampada en el papel.

Aguafuerte

Para hacer un grabado al aguafuerte, se 
recubre una plancha de metal con una 
sustancia protectora con base de cera, 
resistente a los ácidos. El artista dibuja la 
imagen sobre la lámina con una punta 
metálica muy afilada que va eliminando 
la capa de cera por donde va pasando. A 
continuación se sumerge la lámina en un 
baño de ácido. La acción del ácido 
disuelve la zona de metal dibujada que 
se ha quedado sin protección; el tiempo 
de inmersión de la lámina en el ácido 
determina la profundidad de la línea en 
el grabado al aguafuerte.

Grabado al aguatinta

Los grabados al aguatinta surgen en el 
siglo XVIII, por el empeño de los artistas 
de recrear en los grabados el efecto de 
las acuarelas y de los dibujos a la agua­
da. El aguatinta es un proceso de graba­
do en hueco, similar al aguafuerte, que 
produce una estampa con un aspecto 
totalmente distinto. Se exponen a la 
acción del ácido amplios segmentos de 
la lámina, creando zonas tonales más 
que líneas. Para crear un grabado al agua­
tinta, se rocían con resina ciertas zonas 
de la lámina y se calienta ésta para que la 
resina quede adherida. A continuación se 
sumerge la lámina en un ácido suave que 
disuelve la superficie en las zonas que no 
están cubiertas por la resina. Si el artista 
quiere que, una vez terminado el graba­
do a la aguatinta, algunas zonas queden 
más oscuras que otras, expondrá éstas a 
una acción más prolongada del ácido 
que acabará picándolas y así retendrán 
mejor la tinta. El método de la aguatinta 
resulta difícil de controlar y suele ser uti­
lizado en combinación con las técnicas 
del aguafuerte y de la punta seca.
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